
Herbert Marcuse (19 de julio de 1898, 29 de julio de 1979), Filósofo y Sociólogo 
alemán, una de las principales figuras de la Escuela de Fráncfort. 

 
 

Herbert Marcuse 

Nació en Berlín, sirvió como soldado en la Primera Guerra Mundial y participó 
posteriormente en la revolución socialista que fue aplastada por las fuerzas de la 
República de Weimar. 

Después de completar sus estudios en la Universidad de Friburgo de Brisgovia en 1922, 
regresó a Berlín, donde trabajó como vendedor de libros. Regresó a Friburgo en 1929 
para escribir una habilitación (disertación de profesor) con Martin Heidegger. 

En 1933, debido a que no le sería permitido por ser judío completar su proyecto bajo el 
régimen Nazi, Herbert empezó a trabajar en el Instituto de Investigación Social en 
Fráncfort del Meno y, junto con Max Horkheimer y Theodor Adorno, se convirtió en uno 
de los mejores teoricos de la Escuela de Fráncfort. 

Emigró de Alemania ese mismo año, yendo primero a Suiza, luego a los Estados Unidos, 
donde obtuvo la ciudadanía en 1940. Durante la Segunda Guerra Mundial trabajó para la 
Oficina de Servicios Estratégicos (USA) de los Estados Unidos (US Office of Strategic 
Services), (precursora de la CIA) analizando reportes de estrategia sobre Alemania (1942, 
1945, 1951). 

En 1952 inició una carrera magisterial como teórico político, primero en la Universidad 
de Columbia y Harvard, luego en la Universidad de Brendeis desde 1958 hasta 1965, 
donde era profesor de filosofía y política, y finalmente (ya jubilado), en la Universidad de 
California, San Diego. Fue amigo y colaborador del sociologista histórico Barrington 
Moore Jr. y del filósofo político Robert Paul Wolff. En la época después de la guerra, fue 
el miembro más politicamente explícito e izquierdista de la Escuela de Fráncfort, aún 
identificándose a sí mismo como marxista, socialista y hegeliano. 

Las criticas de Marcuse a la sociedad capitalista (especialmente en su síntesis de Marx y 
Freud, Eros y la civilización publicado en 1955, y su libro El hombre uni-dimensional 
publicado en 1964) resonaron con las preocupaciones del movimiento izquierdista 
estudiantil de los 1960s. Debido a su apertura a hablar en las protestas estudiantiles, 



Marcuse pronto vino a ser conocido como "El padre de la nueva izquierda" (término que 
él rechazaba). 

Marcuse murió el 26 de julio de 1979, luego de haber sufrido una apoplejía durante una 
visita a Alemania. El teorico Jürgen Habermas de la segunda generación de la Escuela de 
Fráncfort, cuidó de él durante sus últimos días. 

  

 Marcuse y la violencia 

Herbert Marcuse: ''el filósofo de la rebelión'' 
  
Hoy, 25 años después de su muerte, el 29 de julio de 1979, su obra parece haberse 
desvanecido, aunque sus palabras clave permanecen. El pensador consiguió incluir la 
sexualidad y la política en el mismo nivel de teoría. Era fantástico, Hebert Marcuse era en 
los tiempos críticos del movimiento estudiantil algo así como un ''filósofo al alcance de 
todos'. 

 
(La Jornada)  
Lo más bonito en Herbert Marcuse era que los estudiantes de la generación del 68 lo entendían 
sin haber leído sus libros. Bastaba con conocer sus principales palabras clave: ''tolerancia 
represiva", ''la gran negación" y, sobre todo, la más fascinante de ellas, ''liberación". 
''Esta oposición", dijo a los estudiantes el hombre de pelo blanco, ''es rebelión sexual, moral, 
intelectual y política en una. En este sentido, está dirigida contra el sistema como un todo".  
El mensaje central: las manifestaciones contra la guerra de Vietnam, los seminarios de 
sociología en la universidad y la vida liberal en las comunas iban de la mano; todo se dirigía 
contra la sociedad capitalista tardía y, en el caso de algunos, sólo contra el propio padre.  
De Berlín a Estados Unidos  
Mientras que otros filósofos de la ''teoría crítica" como Theodor W. Adorno se alejaron casi 
asustados de los estudiantes contestatarios, Herbert Marcuse buscó su cercanía.  
La ''izquierda antiautoritaria" sentía enorme agradecimiento cuando el filósofo tomaba el 
micrófono en las reuniones políticas: finalmente alguien estaba con ellos.  
Herbert Marcuse, hijo de una familia de la burguesía judía de Berlín, recorrió un largo camino. 
Cuando tenía 20 años, en 1918, participó por parte de los comunistas en el levantamiento en 
Berlín. El ''fracaso de la revolución alemana" lo marcó.  
Después estudió filosofía en Friburgo, donde recorrió el enrevesado mundo de los pensamientos 
de Martin Heidegger. Más tarde, tras descubrir a Marx y Freud, se convirtió en uno de los 
fundadores del Instituto de Sociología de Francfort, hasta que se fue a vivir a Estados Unidos.  
Mentor político contemporáneo  
En 1940, Marcuse se convirtió en ciudadano estadounidense y trabajó en el contraespionaje 
contra la Alemania nazi. Después de la guerra hizo carrera en universidades de Estados Unidos. 
En 1965, junto con su actividad docente en California, recibió el puesto de catedrático honorario 
en la Universidad Libre de Berlín.  
El hombre unidimensional y Eros y civilización, dos libros finos, estaban en las estanterías de 
muchos ''estudiantes críticos". ''La libido se concentra en una parte del cuero, con lo cual el resto 
del cuerpo queda libre como instrumento de trabajo", afirma en una de las frases finales, que los 
estudiantes subrayaban.  
En El hombre unidimensional habla de los mecanismos refinados del ''ansia consumista" y la 
''tolerancia represiva" que edulcoran la infelicidad de las personas en las sociedades 
occidentales.  



''En el caso de Herbert Marcuse, el perfil de autor científico queda sobrepasado por el de mentor 
político contemporáneo", escribió hace años el diario Neue Zuericher Zeitung.  

  

MARCUSE: ideólogo del 68 

  

Respuesta a Carlos A Rico Bovio. 

  

Me llegaron estos comentarios tuyos o suyos de un amigo a quien incluyo en el 
remitente y, como soy autor de los Cortos de Laica, me pide que le responda si 
así lo deseo. Y lo haré con mucho gusto. (desde luego, me gustaría saber más 
de la persona a quien me dirijo, de qué país y ciudad, a qué se dedica, etcétera. 
Quizá eso lo encuentre en un posible próximo correo). 

  

Llama poderosamente mi atención el articulo "Marcuse, ideólogo de la 
generación 68". ¿Se esta apoyando esta orientación ético-filosófica? ¿Con que 
bases se sugiere que este es el origen ideológico de los movimientos 
estudiantiles? ¿Se ha entendido cabalmente la proposición de Marcuse y sus 
posibles repercusiones? ¿La Nueva Sociedad deberá seguir este camino? 
 
Me interesa sobre manera aclarar estas y muchas mas dudas. 

  

Bueno, en realidad esas preguntas dan no para una respuesta sencilla -en caso 
de que exista- sino para desarrollarse en un ensayo. Pero intentaré exponer lo 
que ahora pienso. Efectivamente, comparto que Marcuse es uno de los 
ideólogos (no el único) del 68 francés y mexicano. Sus reflexiones sobre la 



revolución, las izquierdas, la libertad y la sexualidad, por citar algunas, nos 
llevaron a que muchos jóvenes y a otros muchos no tan jóvenes a enriquecer su 
visión democrática y libertaria. Sobre si la nueva sociedad, sin mayúsculas, 
deberá seguir ese camino (supongo que se refiere o te refieres al marcado por 
Marcuse), me parece que es un planteamiento que resulta muy limitado. Del 68 
para acá han surgido muchas propuestas, el mundo es radicalmente distinto en 
muchos sentidos, los movimientos han cobrado otra naturaleza, los actores 
sociales y políticos afrontan necesidades no conocidas hace 37 años...y, 
además, soy partidario de reflexionar sobre la base de una pluralidad de 
pensamientos para convocar a transformar el mundo (y ahí, por supuesto, puede 
seguir incluido Marcuse).  

  

Me parece, para ser más claro, que hoy atizan nuestras reflexiones y acciones 
pensadores de muchas épocas y escuelas que cito nomás así, al azar: 
Aristóteles, Kant, Marx, Freud, Rich,  Nietzsche, Camus, Bobbio, Foucault, los 
anarquistas, etcétera.  El mundo es cada vez más complejo y requiere de 
visiones complejas. Eso podría señalar por ahora. 

  

 


